
Valiente por Jesús

Lucjica vive con su mamá en Croacia 
[señale Croacia en un mapa]. Su mamá 
cree en Dios, aunque no asiste a la 

iglesia con regularidad. Sin embargo, desde 
que tenía seis años, Lucjica va a la iglesia 
cada sábado junto a sus abuelos. 

«Mi abuela me enseña todo sobre Jesús  
—dice Lucjica—. Me enseña cómo vivir de 
manera saludable, cómo elegir cosas buenas 
para ver, cómo obedecer los mandatos de 
Dios».

Su abuela también lee la Biblia y los libros 
de Elena G. de White. Desde que tenía solo 
dos años, Lucjica ha escuchado historias 
bíblicas. Una de sus historias favoritas es la 
de la reina Ester, la valiente joven que de-
fendió a su pueblo.

Gracias a esas enseñanzas, Lucjica tam-
bién ha aprendido a ser valiente.

Su versículo bíblico favorito es Filipenses 
4:13: «Todo lo puedo en Cristo que me for-
talece» (NVI). Dice que cuando ora se siente 
protegida. Ora por sus calificaciones esco-
lares, por los problemas en casa y cuando 
se siente insegura. Y Dios le responde.

En la iglesia, una de las cosas que más le 
gusta es la Escuela Sabática. Asiste a la clase 
de niños de quinto a octavo grado. Allí estu-
dian la Biblia, oran juntos y aprenden a per-
donar, a ser amables y a no juzgar a los demás. 
«Eso es muy necesario —dice—. Especialmen-
te para la salud emocional de los niños».

También disfruta participar de los Con-
quistadores. Se reúnen los domingos, a veces 
en la iglesia, y otras a veces en el parque. A 
Lucjica le gusta acampar, estar al aire libre 
y pasar tiempo con sus amigos.

Sin embargo, uno de los momentos más 
valientes de su vida no ocurrió en la iglesia, 

sino en la escuela. Lucjica es la única adven-
tista de su clase. Sus 22 compañeros per-
tenecen a otras religiones. Un día, mientras 
conversaba con su maestra acerca de sus 
creencias, explicó lo que los adventistas 
creen sobre el sábado, sobre orar directa-
mente a Dios y sobre elegir alimentos salu-
dables. En lugar de criticarla, la maestra la 
sorprendió con una pregunta: «¿Te gustaría 
hacer una presentación ante la clase sobre 
tu religión?».

Lucjica aceptó. No tenía miedo. «Dios 
estuvo a mi lado», dice con sencillez.

En su presentación, Lucjica explicó por qué 
los adventistas no comen carne de cerdo. 
También mostró lo que dice la Biblia acerca 
del sábado y explicó que los adventistas no 
oran a los santos, sino que hablan directa-
mente con Dios por medio de la oración. 

Mientras hablaba, sus compañeros per-
manecieron en silencio y escucharon con 
mucha atención. Para muchos de ellos, era 
la primera vez que escuchaban esas ense-
ñanzas de la Biblia. Cuando terminó, su 
maestra le puso dos máximas calificaciones 
por su excelente trabajo. Pero había algo 
aún más importante que las buenas califi-
caciones: el valor que tuvo para hablar de 
su fe. «Es raro que aquí los jóvenes sepan 
mucho sobre la Biblia —dice—. Por eso quie-
ro hablar de mis creencias con los demás».

Lucjica sabe que ser diferente no siempre 
es fácil. «A veces en la escuela encuentras 
amigos de verdad—admite—. Por eso, apren-
demos a ser valientes. Nosotros [los amigos 
de la iglesia] nos mantenemos unidos».

Su fe no es escandalosa ni busca llamar la 
atención. Más bien, es una fe firme y fuerte, 
nacida de las enseñanzas de una abuelita que 
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• �Si desea puede visitar la página de Casa Oikos 
en Instagram.com/the.oikoshouse/.

no solo le había dado un amigo… ¡le había 
regalado toda una familia!

Tiempo después, en mayo de 2021, cuan-
do el clima comenzó a mejorar y el hielo 
empezó a derretirse, Katarina tomó una 
decisión muy importante: decidió bautizarse. 
Así, en un hermoso lago de Finlandia, ro-
deada de su nueva familia de la iglesia, en-
tregó su vida a Jesús. Sin duda, ese fue uno 
de los días más felices de su vida.

Actualmente, Katarina sigue viviendo en 
Helsinki y, además, ahora ella misma ayuda 
a recibir a otros jóvenes que llegan a la Casa 
Oikos. Como ella sabe lo que se siente al 
ser nuevo y estar solo, desea que otros 
también puedan encontrar el mismo amor 
que ella encontró.

Con una sonrisa, Katarina dice: «Yo oré 
por un buen amigo… y Dios me dio una 
familia».

En Finlandia, muchos jóvenes siguen bus-
cando amistad y esperanza, tal como Katarina 
lo hizo. Por eso, parte de la ofrenda de este 
trimestre ayudará a la Casa Oikos a crecer y a 
crear nuevos grupos de iglesia en los hogares, 
para que más personas puedan encontrar un 
lugar donde sentirse aceptadas y amadas. Tus 
ofrendas pueden ayudar a alguien que está 
lejos de su hogar a descubrir que nunca está 
solo, porque Dios siempre escucha incluso la 
oración más sencilla.
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Una maleta llena de biblias

Nana tiene doce años y está en sexto 
grado. Vive en Croacia [señale Croa-
cia en un mapa] y le encanta el arte, 

el inglés y el alemán. También ama mucho 
a Jesús.

Una tarde, Nana estaba leyendo los men-
sajes del grupo de su clase. Era un chat de 
padres llamado «Nuestros alumnos». Una 
madre había escrito un mensaje urgente:

«Mañana los niños deben llevar la Biblia 
a la clase de religión, pero nosotros no 
tenemos».

En Croacia, la mayoría de las clases de 
religión en las escuelas públicas las imparte 
la Iglesia Católica. Muchas familias no tienen 
la Biblia en casa y solamente aprenden lo 
que les enseña el sacerdote.

Cuando Nana vio el mensaje, salió co-
rriendo a buscar a su mamá.

—¡Mamá! ¡Necesitan biblias!
Su mamá conocía a un amigo que había 

recibido una donación de biblias de 
Alemania. 

—Tal vez podríamos compartir algunas 
—dijo.

Entones, sin dudarlo, Nana envió un men-
saje al grupo de la clase, en nombre de su 
mamá:

«Podemos regalar una Biblia para cada 
alumno de la clase».

Enseguida, unas doce madres respondie-
ron: «¡Sí! Nos gustaría recibir una».

Entonces, Nana añadió otro mensaje: «Las 
madres también pueden tener una».

Y nuevamente la respuesta fue sí.
Esa misma tarde, Nana y su mamá pidie-

ron prestada una maleta y fueron a recoger 
las biblias. La llenaron tanto que pesaba 
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La historia de la iglesia en…

La mayoría de la gente en Croacia es cristia-
na, casi el 90 % de la población. Alrededor del 
80 % son católicos, el 3 % son ortodoxos  
y el 5 % pertenecen a otras iglesias cristianas. 
Un poco más del 10 % de la población dice no 
tener religión o pertenecer a otra fe.

Croacia tiene 40 iglesias adventistas y 2389 
miembros de iglesia. La población total del 
país es de 3 851 000 habitantes, lo que repre-
senta un adventista por cada 1612 
habitantes.

La obra de publicaciones adventistas en 
Croacia comenzó en el año 1913, pero fue 
interrumpida durante un tiempo. Sin embar-
go, volvió a reiniciarse a principios de la déca-
da de 1990 y continúa hasta el día de hoy.

• �Señale Europa en un mapa y el país de Croacia. 
Luego, muestre la ciudad de Zagreb, donde 
parte de la ofrenda de este trimestre ayudará 
a reconstruir la iglesia que fue gravemente 
dañada por un terremoto.

• �Pueden ver videos cortos y descargar fotogra-
fías en: facebook.com/missionquarterlies.

• �Para encontrar estudios bíblicos para niños, 
materiales y otros recursos, visiten: children.
adventist.org.

ama profundamente a Jesús… y de un Dios 
que escucha y responde las oraciones. 

Tus ofrendas de este trimestre ayudarán a 
reconstruir la Iglesia Adventista del Séptimo 
Día Prilaz, en Croacia, que fue gravemente 
dañada por un terremoto. La nueva iglesia 
permitirá que los niños y jóvenes como Lucjica 
tengan un lugar seguro donde adorar a Dios, 
aprender más de la Biblia, orar y crecer fuertes 
en la fe. Demos generosamente para que más 
niños puedan ser valientes para Jesús.
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